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U
na mujer le en-
tregó al presi-
dente de la Ge-
neralitat en el
parque del Reti-
ro de Madrid

un manojito de romero. Lo hacía
el día en que iba a presentarse en
el Congreso el borrador de Estatu-
to de Cataluña, en medio de la con-
versación más tensa que ha habi-
do en años entre lo que, para sim-
plificar, llamamos Barcelona y
Madrid. Un manojito de romero.
“Le va a ir bien”, le dijo la mujer a
Pasqual Maragall. El manojito era
inmenso, porque anduvo luego de
mano en mano en el Congreso, y
hay una fotografía muy famosa en
la que se ve a Manuela de Madre
entregándole un poco de ese rome-
ro al presidente del Gobierno.
Con romero o sin él, lo cierto es
que desde que el Estatuto se hizo
borrador la conversación de los ca-
talanes que viven en Madrid no ce-
sa de girar en torno a lo que supo-
ne este documento que tanto ha
crispado la conversación patria.

No es la primera vez que la dis-
cusión política interviene como un
obús en la conversación de los cata-
lanes que viven en Madrid, o en
cualquier parte de España. Pasó
en el siglo XVIII, en el XIX, cuan-
do se proclamó la República…, y
sucede ahora. ¿Lo arreglará el ro-
mero? Manuela de Madre volvió
el último miércoles a Madrid, y se
trajo consigo un libro, Una pro-
puesta para el acuerdo, que ador-
nó, para presentarlo en Blanquer-
na, la librería catalana, con un ma-
nojito de romero. Ante un público
que en este caso estaba entregado,
la vicepresidenta del PSC desgra-
nó las virtudes del romero, con el
énfasis adecuado para que los pre-
sentes supieran que estaba hablan-
do de otra cosa: “El romero es una
hierba medicinal y un magnífico
condimento. La sabiduría popular
dice que es bueno para la memo-
ria, trae buena suerte y promueve
el amor y la amistad”. Y terminó
así su descripción: “Sirve además
para perfumar el aire y relajar el
ambiente, cualidades muy nece-
sarias para favorecer el acuerdo
que perseguimos”.

La intervención de Maragall
El romero. Carles Casajoana, di-
plomático y novelista (Kuala Lum-
pur, Quaderns Crema y Seix Ba-
rral, es su última novela), cree que,
más que el romero, aquella inter-
vención en la que Maragall se de-
claró “tan catalán como español”
en el Senado ha contribuido a rela-
jar el ambiente; pero es cierto que
la conversación se ha tensado has-
ta límites francamente incómo-
dos. Nuria Vilanova, importante
ejecutiva catalana de relaciones
públicas que vive en Madrid desde
hace 18 años, fue hace unos días a
un almuerzo en el que estaba el
presidente de La Caixa, Ricard
Fornesa. Alguien dijo: “Los catala-
nes no nos quieren”. “¿Cómo que
no? Yo soy catalana y te quiero”.

Nuria dice ahora en Barcelona
que es de Madrid, y en Madrid,
que es catalana. “La movilidad es
incesante. Todos somos de todas
partes. Es imposible que prospere
una conversación crispada como la
que se tiene ahora. Tarde o tempra-
no remitirá porque todos tenemos
mucho que hacer en los dos sitios”.

Josep Maria Flotats vino a Ma-
drid para quedarse en julio de
1998. Desde entonces se siente “to-
talmente integrado”, ha hecho de

sus actuaciones éxitos sucesivos,
se ha llevado bien con las distintas
administraciones con las que ha
tenido que lidiar, y encuentra que
Madrid, “como París”, es una ciu-
dad acogedora y abierta, “con ta-
lento para apropiarse del foraste-
ro”. ¿La conversación? “Pasará.
No lo veo tan grave; la gente termi-
nará sabiendo que se ha abierto
un proceso de diálogo, y que así es
la democracia”.

No será la última vez en que se
busca romero para “perfumar el ai-
re y relajar el ambiente”. Santos Ju-
liá, que acaba de ganar el Premio
Nacional de Historia con Crónicas
de las dos Españas (Taurus), re-
cuerda que Ortega, Menéndez Pi-
dal y otros personajes del Centro
de Estudios Históricos pusieron el
grito en el cielo cuando los catala-
nes trajeron a las Cortes el Estatu-
to de 1932. Hasta los patronos de
Madrid se fueron a la huelga gene-
ral, y era la primera vez que lo ha-
cían. La misma actitud de rechazo
hubo en el siglo XIX cuando los ca-
talanes le llevaron a la regente Ma-
ría Cristina su proyecto de Manco-

munidad. “Ésta”, dice el historia-
dor, “siempre ha sido una conver-
sación complicada”. ¿Cambiare-
mos? Juliá se remite a su oficio:
“La historia dice que estas cosas pa-
san por distintas fases; se atenúan
y luego resurgen”.

Eduard Punset, que fue minis-
tro de UCD y desde hace años diri-
ge Redes, sobre ciencia, en Televi-
sión Española, escribe libros so-
bre la vida y la felicidad, y vive en
Chamberí, recuerda cuando era
alumno en un colegio mayor de
Madrid y no se atrevía a hablar
“por el acento”. Eso ya pasó. “An-
tes, venir de Cataluña era un pasa-
porte estupendo. Madrid es una
capital especial, abierta. Ahora
nuestra conversación está someti-
da a cierta tensión. Pasará, por-
que la gente se dará cuenta de que
vive en medio de un cambio cultu-
ral, y los cambios culturales son
más lentos que los políticos. Trata
de convicciones”. Santiago Fisas,
catalán y desde hace dos años con-
sejero de Cultura y Deportes de la
Comunidad de Madrid, sabe que
“no es un momento muy fácil” pa-

ra la conversación de los catalanes
en Madrid, y él se pasa el día, son
sus palabras, tratando de conven-
cer, a unos y a otros, que todo se
arreglará “aplicando el seny cata-
lán”. Él procura hacer de puente,
pues además está en una situa-
ción política que lo favorece, y
nunca se siente incómodo. “Sí, es
cierto que resulta atosigante que
todo el día se hable del Estatuto.
Yo estoy en contra, porque me pa-
rece intervencionista, más que
por cuestiones relacionadas con la
Constitución. Pero también estoy
en contra de todos esos mensaji-
tos que se suceden pidiendo el boi-
cot de los productos catalanes”.

En el puente aéreo
Xavier Pascual, que se pasa el día
en el puente aéreo, tiene 42 años,
vive en Madrid prácticamente des-
de 1993 y desde hace tres años es
director general de Toshiba, para
España y Portugal. El tema está
politizado y la conversación tam-
bién. Detrás, dice, están las campa-
ñas relativas a Madrid 2012, al ca-
va, etcétera… “En Madrid hay gen-
te de muchos sitios, y todos entien-
den que el futuro se hace hablan-
do con gente con la que no se está
necesariamente de acuerdo”. En
algunas mesas conviene no sacar
según qué temas, dice Pascual, “y
claro que la crispación se percibe.
Frente a ello hay que ser lógicos,
cambiar de tema para mantener
una mejor relación”.

Cambiar de conversación. Nú-
ria Espert, que vive en Madrid des-
de hace 28, y que aquí ha hecho al-
gunos de los espectáculos que la
han convertido en la actriz que es,
tiene una frase de su abuela para
explicar el porvenir de esta situa-
ción: “La gente tiene que reunirse
y mirar los números”. Cuando mi-
ren los números verán qué es bue-
no y qué es malo. “Todos saben
que tienen que negociar; hablan
como si estuviera a punto de lle-
gar el fin del mundo; a lo mejor el
romero los alivia”. La actriz dice:
“Tienen que tomar ejemplo de no-
sotros: cuando nos ofrecen un pa-
pel, pedimos el máximo como pa-
go; pues eso es lo que ha hecho Ca-
taluña: pedir el máximo. Ya ven-
drá la rebaja, y todo volverá a su
cauce. Como la conversación”.

Santiago de Torres, delegado
de la Generalitat en Madrid, que
lleva en la ciudad desde hace 20
años, nos decía que lo que se ve “es
la espuma de la cerveza”. Cambia-
rá el tono, cesará la conversación y
será otra. Cuando le abrió Blan-
querna a Manuela de Madre, y és-
ta acudió con el romero, hubo un
tremendo alboroto en la librería:
se había caído una mampara que
anunciaba el libro Una propuesta
para el acuerdo, y la vicepresiden-
ta socialista gritó, a carcajadas:
“¡Se ha caído el Estatuto!”.

La conversación dará aún para
rato. A pesar del romero.

LE PREGUNTAMOS a Mario Gas, catalán, director
del Teatro Español (del Ayuntamiento de Madrid),
por el título que tendría la conversación Madrid-
Barcelona de este momento, y nos dio éste: La
confusión de las élites o cómo desbaratar a los
pueblos. “La conversación es fluida, pero está per-
turbada por coyunturas políticas interesadas. Ha-
blando se entiende la gente. Hay un proceso de
debate. Hay interesados en agigantar las diferen-
cias para sacarle partido a la crispación. Yo siem-

pre he estado cómodo en Madrid. Me encanta”.
Isabel Estapé, notaria, madre de cinco hijos

madrileños, cree que “éste es el peor momento
que yo recuerdo. La tensión es muy alta; soy cata-
lana de pura cepa, pero más española que catala-
na. ¿Cómo bajará la tensión? No bajará mientras
tengamos el problemón del Estatuto. Los catala-
nes, que tanta fama tenemos de vender bien, han
vendido fatal el Estatuto. Han vendido un proble-
món. No es un problema de ideología, es que es

inconstitucional, y eso ha sulfurado a la gente”.
Los hijos de Isabel son del Barça. Hablando

de hijos. Nos contó Xavier Pascual que su hijo Ro-
ger, de ocho años, que ha vivido siempre en Ma-
drid, se hace llamar Javier en el colegio. “¿Ro-
ger?” [pronunciado Ruyé], le preguntaban. Hasta
que el chico aceptó que cambiando de nombre
hacía más fácil su relación en el recreo. Así que
ahora se llama como su padre, Javier. ¡Y como
su hermano!

La confusión de las élites

“Los psicópatas son
aparentemente normales.
Ven al prójimo
con menos amor, y ésa
es la gran psicopatía:
la frialdad, el desamor”

LOS CATALANES QUE VIVEN EN MADRID AFRONTAN LA DISCUSIÓN EN TORNO AL ESTATUTO CON DOSIS DE HUMOR Y DE SENTIDO COMÚN

Cataluña reparte romero contra la crispación

Núria Espert: “Cuando nos
ofrecen un papel pedimos
el máximo como pago; eso
es lo que ha hecho Cataluña.
Ya vendrá la rebaja,
y todo volverá a su cauce”

“Cuando un país no puede
o no quiere juzgar
a alguien por los crímenes
cometidos, la justicia
universal se encargará
de eso. O se va a encargar”

Juan Guzmán Tapia, en el palacio de Les Heures, de la Universidad de Barcelona, donde impartió una charla el jueves.  JORDI ROVIRALTA

Juan Guzmán Tapia, el juez que procesó a Augusto Pinochet, ha publicado sus
memorias y confiesa que ha hecho ahora lo que quiso en su juventud: escribir
novela. Satisfecho con la idea de “justicia universal”, cree que Henry Kissinger
hubiera debido tener el mismo trato procesal que el ex dictador chileno.

La ejecutiva Nuria
Vilanova dice ahora en
Barcelona que es de
Madrid y en Madrid dice
que es catalana. “Todos
somos de todas partes”

FRANCESC ARROYO

J
uan Guzmán Tapia es
decano en la Facultad
de Derecho de la Uni-
versidad Central de
Chile. Fue magistrado
durante 36 años y pro-

cesó al ex dictador chileno Augus-
to Pinochet. Está casado con Inés,
francesa, hija de un militante en la
Resistencia. Tienen dos hijas: una
vive en París, y la otra, en Santia-
go, y es lo que hubiera querido ser
su padre: profesora de literatura.
Ha publicado un volumen auto-
biográfico (En el borde del mundo.
Memorias del juez que procesó a
Pinochet, Anagrama) y es autor de
una trilogía narrativa. Satisfecho
con la idea de “justicia universal”,
cree que Henry Kissinger hubiera
debido tener el mismo trato proce-
sal que Pinochet.

Pregunta. ¿Usted estudió de-
recho por obligación?

Respuesta. Estudié derecho
porque no sabía qué otra cosa estu-
diar. Fue un gran error. Pude ha-
ber sido profesor de literatura cas-
tellana, que es lo que me estimuló
gran parte de mi vida. Pero opté
por una de esas carreras que se lla-
man tradicionales, aunque no lo
son nada. Era lo que correspondía
en la burguesía chilena. En 1972
llegué a juez y tomé cariño al tra-

bajo de magistrado. Aprendí a uti-
lizar el derecho para tratar de ha-
cer justicia.

P. Una justicia que, dice usted,
está al servicio del poderoso.

R. Es algo que vemos perma-
nentemente. Los temas que exi-
gen más tiempo, más dedicación,
son los relacionados con el dinero.
Sobre todo cuando se trata de can-
tidades muy importantes. En cam-
bio, una sentencia por homicidio,
que trata de la vida de un ser hu-
mano, se ve en primera instancia
en menos de una hora. Y en las cor-
tes de apelación no lleva más de
cinco minutos. En cambio, las cau-
sas económicas, con millones en
juego, llegan a la Corte Suprema y
requieren mucho tiempo.

P. Hay un refrán: tengas plei-
tos y los ganes. Como si eso solo ya
fuera una maldición.

R. La justicia ha sido tradicio-
nalmente lenta. Eso es ya una mal-
dición, y significa perder 20 años
de la vida muchas veces.

P. Esa dilación a veces cobra
sentido. El proceso a Pinochet, an-
tes hubiera sido imposible.

R. Éstos han sido juicios emble-
máticos que han demostrado al
país la verdad de los horrores que
se produjeron durante la dictadu-
ra militar. Ése, para mí, ha sido el
principal sentido y la principal lec-
ción de los procesos de Pinochet.

También se ha producido la reha-
bilitación de la memoria de las víc-
timas: se ha visto que se trataba,
en la mayor parte, de gente hones-
ta, patriota, que aspiraba a un país
más justo e igualitario.

P. A Pinochet se le imputan
asesinatos y robos. Hay quien pa-
rece considerar peor lo segundo
que lo primero.

R. El dictador va contra la vida
de sus compatriotas, de hermanos
de distintos países que estaban en
Chile. La chilenidad más auténti-
ca conoce a Pinochet por los homi-
cidios y otras violaciones de los de-
rechos humanos. El resto de la so-
ciedad, la alta burguesía, se siente
ahora ofendida porque se ha dado
cuenta de que también fue enga-
ñada, porque afectó a su bolsillo.

P. ¿Confiaba en sacar los proce-
sos adelante?

R. Sí. Me di cuenta de que ha-
bía una base muy fuerte para la
acusación en el episodio de la calle
de Conferencia [desaparición de
seis dirigentes del Partido Comu-
nista, en 1976], y, más adelante,
en otro proceso, la caravana de la
muerte. Había bastantes antece-
dentes que me permitían llegar
hasta Pinochet como autor de am-
bos episodios. Luego lo vi en otras
causas. Él dice que no sabía, pero
está claro desde el principio que
fue una actuación de la DINA y

que él sabía de los crímenes que se
perpetraban en Chile.

P. ¿Corregiría lo que hizo?
R. Hoy, no. En una época hu-

biera tratado de ser menos mediá-
tico. Pero hoy creo que eso sirvió a
mis compatriotas para pasar por
el mismo proceso que pasé yo:
creer que habíamos vivido una
dictablanda y no una dictadura
donde se produjeron más de
3.000 asesinatos, donde conti-
núan más de mil desaparecidos,
donde fueron torturadas 28.000
personas. El haber sido tan mediá-
tico permitió que se supiera lo ocu-
rrido durante los 17 años de dic-
tadura.

P. ¿El proceso es esa novela
que no escribió de joven?

R. Va a ser parte de la novela
que empecé a escribir de joven. Es
una trilogía: Los pobres de espíri-
tu. La primera parte está conclui-
da, pero tengo que revisarla y co-
rregirla. ‘Los lazos invisibles’ es la
etapa del apego a las cosas, lo con-
trario a la pobreza espiritual. La se-
gunda parte se titula ‘Lo más pro-
fundo de la noche’. La tercera, ‘El
jardín de invierno’, cuando el hom-
bre logra despegarse de lo mate-
rial que tanto representó para él.
La segunda parte cuenta la vida y
la muerte de personas durante la
dictadura.

P. Cuando esta semana se
anunció que Pinochet podía ser
procesado, una compañera excla-
mó: “¡Larga vida a Pinochet!”.

R. En las cortes de apelación,
debido a la pusilanimidad de algu-
nos miembros, y también en la
Corte Suprema, hubiera sido lo
mejor para ellos que Pinochet hu-
biera fallecido y no hubieran teni-
do que pronunciarse sobre su sa-
lud mental y sobre sus responsabi-
lidades. Ahora que se ha visto la
luz y se conoce la verdad sobre sus
facultades mentales, lo mejor pa-
ra la justicia en Chile sería una lar-
ga vida de Pinochet.

P. El Supremo de Chile ha deci-
dido que no hay falta de salud
mental. ¿Era pura maldad?

R. Hay unas enfermedades
mentales que son las psicopatías.
Los psicópatas son aparentemen-
te normales. La historia nos ha de-
mostrado que hay personajes co-
mo Hitler, Stalin, que son psicópa-
tas. La jurisprudencia, de acuerdo
con la psiquiatría, no les excluye
de la responsabilidad penal. Ven
al prójimo con menos amor, y ésa
es la gran psicopatía: la frialdad,
el desamor. Son movidos por lo
que les apetece o creen que les en-
grandece. En el caso de Pinochet,
estoy convencido de que hoy no se
arrepiente de uno solo de los crí-
menes, porque se siente llamado
por el destino o por Dios para la
misión de librar a Chile del comu-
nismo. Y morirá con esa creencia.
Yo creo que posiblemente, cuan-
do muera, va sentir que no tiene
con quién confesarse.

P. El juicio a Pinochet ¿sirve de
advertencia a los dictadores?

R. Sí. Ahí está la fuerza de la ju-
risdicción universal. Cuando un
país no puede o no quiere juzgar a
alguien por los crímenes cometi-
dos, la justicia universal se encarga-
rá de eso. O se va a encargar. Ése es
el mensaje más importante de Bal-
tasar Garzón.

P. Pero no afectará a Estados
Unidos; es decir, a los poderosos.

R. Estados Unidos, que declaró
los principios que sirvieron para
las revoluciones del resto del conti-
nente, debería ser el país que más
defendiera la democracia, la igual-
dad, la libertad de credos. Está
muy lejos de ello, sólo creen en la
seguridad nacional y el dinero.

P. ¿Hubiera habido que proce-
sar a Henry Kissinger?

R. Hubiera sido muy importan-
te. Kissinger merece el mismo jui-
cio que Pinochet.

JUAN GUZMÁN TAPIA
JUEZ QUE PROCESÓ AL GENERAL AUGUSTO PINOCHET

“Henry Kissinger merece
el mismo juicio que Pinochet”

Manuela de Madre, con una ramita de romero. BERNARDO PÉREZ
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